
MI SUEÑO 
 
 
 Cada día me pongo delante del ordenador a hacer una base de datos, 
a hacer copias de los archivos o repasar los apuntes de inglés. Me 
pregunto que si sirve eso que estoy haciendo; que si todo lo que he 
estudiado y lo que he hecho tendrá su recompensa; que si la vida me dará 
la oportunidad de explotarlo y darlo a conocer. ¿O es que la vida ya me ha 
dado dicha oportunidad y no la he sabido aprovechar? Quizás ha sido eso. 
 
 Pero pasa el tiempo y yo sigo esperando a que me llegue esa ocasión 
de demostrar lo que valgo, que todo lo que hago no sirva sólo de 
distracción, quiero sacar provecho de mi formación, y que mis esfuerzos y 
los de mi familia (sobre todo los que hicieron mis padres) no hayan sido en 
vano; sigo esperando a que llegue la hora de tener una vida digna que me 
permita vivir con mi pareja. 
 
 Quiero ser más que un cuerpo al que tienen que vestir y dar de 
comer en una residencia de minusválidos. Quiero que la gente conozca mi 
otro “yo” que hay por dentro; yo diría más: me gustaría conocerme a mí 
mismo porque hay veces que me sorprendo de mí porque hago cosas que 
jamás imaginé que pudiera hacer solo, voy a poner unos ejemplos de esas 
cosas. 
 
 El otro día, estando en Cáceres, ví una tienda de informática y entré 
a pedir un presupuesto de ordenadores portátiles y me atendieron muy 
bien. Otra cosa que he hecho últimamente es ir a la peluquería solo. En 
ambos casos, me fui alucinado por lo bien que me atendieron, y lo que es 
más importante: me sentí muy orgulloso de mí mismo por hacer aquellos 
actos que, para una persona “normal” carecen de importancia. Pero vuelvo 
a decir que para mí significó mucho, ví en mí una persona totalmente 
independiente, capaz de desenvolverse solo en la calle. Cosas como ésas y 
como otras quiero hacer, quiero ser útil a mí mismo y a los demás, quiero 
ser un ciudadano más en mi ciudad.  
 



 Pero para llevar una vida lo más normal posible e independiente se 
necesita una poquita de ayuda, ayuda que no encuentro por ningún lado. Se 
limitan a decirme que hay unas residencias en las que se está muy bien y 
donde podemos vivir mi pareja y yo muy bien, no sabiendo como son dichas 
residencias. Así que me temo que lo de independizarse y vivir tu vida como 
una personal normal sólo es un sueño que tenemos muchos de nosotros: los 
minusválidos en la sociedad. Pero ¿qué minusválidos? Para mi, la 
integración tendría que estar al alcance de cualquier minusválido, 
cualquiera que sea su minusvalía. Y no hablo de ayudas técnicas ni de 
pensiones, sino (como he dicho antes) de permitirle llevar una vida digna y 
lo más normal posible. 
 
 He hablado en primera persona, poniéndome a mí de ejemplo, pero 
estas palabras que he dicho las ha podido decir cualquier minusválido 
como yo que tenga aspiraciones en esta vida y que no las pueda hacer 
realidad. 
 
Gracias 
 
   MARIA DEL CARMEN LOPEZ ANTÓN  

Y JUAN JOSE ALCON GARCIA  
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 Este texto fue divulgado por los autores como ponentes en: 
 

• I JORNADAS DE DISCAPACIDAD / PLASENCIA 30 Noviembre y 1 de 
Diciembre 2000. 

• V JORNADAS DE DISCAPACITADOS FISICOS Y SENSORIALES DE 
EXTREMADURA Y PORTUGAL / TRUJILLO 15 y 16 Junio 2001. 
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